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ESTERILIDAD 
La sesión celebrada ayer en 

el Ayuntamiento por los indi
viduos de la Corporación mu
nicipal, dice en su abono más 
que se pudiera decir con la 
pluma en la mano censurando 
la gestión de aquellos y mucho 
mas de lo que podria ocurrír-
selG á cualquier detractor de 
los organismos establecidos. 

Cosa harto sabida era, cono
cidos los individuos que com
ponen el Ayuntamiento, que 
esta corporación había de ser 
completamente inútil y desas
trosamente estéril, y que to
cios los acuerdos que se pudie
ran tomar, habrían de ser en 
beneficio solo y exclusivo de 
ios concejales, de sus parientes 
7 <ie sus amxigos, dejando los 
intereses del pueblo á la ven-
^Ufa, 3in organización, sin ad
ministración y sin dirección 
que los encauce por el buen 
camino y multiplique sus uti
lidades ó por lo menos que se 
conserven y no se dilapiden. 

Efecto natural, y lógico de 
elevar al Ayuntamiento, por 
absoluta imposición de la yer-
nocracia, una respetable colec
ción de no menos respetables 
individuos de mediocre crite
rio y competencia discutible, 
son las tristes consecuencias 
que ahora se sufren, conse
cuencias y efectos que á nadie 
deben extrañar, pues la causa 
la distingue el mas obtuso, y 
que demuestran lo que en una 
ocasión no muy lejana decía
nlos; ni el Ayuntamiento pudo 
llegar á menos ni algunos 
señores á más. 
La sesión de ayer tarde fué de 

las que forman época, y de ella 
se puede sacar el convenci
miento, que los individuos que 
tanto alardearon de manejar 
fácilmente la palabra, podrían 
ser perfectos diputados de la 
niayoria, pero para desempe
ñar el cargo que ostentan, hay 
que confesar que sirven muy 
poco. ' 

_ Habian ayer asuatos,y toda
vía los hay, de palpitante inte
rés, que doblan haberse discu
tido con preferencia á todas 
las cuestiones estériles é insig
nificantes que se discutieron, 
asuntos de tal monta, que con 
®1 silencio de todos, malieiosa-
inehte se puede creer, son res
ponsables de las deficiencias 
^ne entrañan y que en algunos 
^oñía caracteres de vergonzo-
&a ilegalidad. 

l^esde estas columnas hemos 
pi'esentado á la consideración 
pública, los amaños y les chan
chullos que s@ han efectuado 
en la formación del reparto de 
consumos del extrarradio, ile
galidades cometidas clara y 
terminantemente y que no han 
tenido resonancia mas qu© en 
la opinión, y que no queriendo 
entenderla los concejales, ni 
preguntar sobre la mas órne
nos veracidad de ellas, tácita' 
niente se declaran cómplices y 
hacen creer en su intervención 
con fines no muy loables. 

Be público sa sabe los abu
sos que se están cometiendo 
en el nombramiento de tempo
reros, nueva plaga caída sobre 

el Ayuntamiento que viene á 
ser lugar de cobro de premios 
á los servicios electorales pres
tados á ciertas personalidades, 
y que sin embargo de ser sabi
do de todo el mundo, ni un 
solo concejal protesta y esto 
también excita á creer, que 
este patrimonio empleomania-
co alcanza á los elocuentísimos 
y agudos concejales. 

La cuestión importantísima 
de la liquidación de los bienes 
de propios, tampoco ha preocu
pado á nadie, y eso que todos 
se quejan de la falta de recur
sos del Ayuntamiento, pudien-
do este asunto aportar á las ca
jas municipales grandes ingre
sos y pingües ganancias. 

El único resultado patente 
de la interminable sesión de 
ayer, ha sido, que progresa in
definidamente la inutilidad y 
esterilidad de la corporación 
municipal, no por esencia del 
organismo, no per se, per acci-
dens, por las condiciones ex
traordinarias y especialísimas 
de los individuos del Ayunta
miento, que ya podían conven
cerse del bochornoso papel 
que representan en la insus
tancial comedia liberal j del 
ridículo que corren ante sus 
conciudadanos. 

í i i e i i A MORCIA 
Sr. Direotor del HEUALDO DE MURCIA. 

No pueda quejarse de sus oorreligio-
narios el sucesor de Villanueva, pues el 
ministerio de la Gíbacnaoióa sa vio 
ayer muy oonourrido por peraonajas y 
amigos partionlures de D Alfonso Gon 
zalez, que fueron á felicitarle. 

El nuc V > ministro, recordando con ca
riño haber prestado tus primeros ser
vicios en Telégrafo?, firmó ayer, en su 

'pfimor despacho, una propuesta de as 
oensos del referido cuerpo. 

Acordado el nombramiento del señor 
Sanühaz Pastor p ira la Subsecretaría de 
G )bernaa¡ó(i, ayer se ha enriado á ban 
Ssbastifia el oorraspondieate daoreto. 

Com > el Sr. QuiíogaBdlioiteros tiene 
ya aceptada la dimisión, el Sr. González 
rí gó al Sr. Sánchez Pastor que se encar
gara desde luego de la subaeoretaria, 
Oí.sa que hizo el distinguido escritor ayer 
tarde con el oarooter de interino hasta 
que se publique el decreto. 

Ahora veremos á ver qué hace ol se
ñor González con la contradanza dego-
barnadüres qiía 80 avecina. 

El ministro no ha hecho nada relativo 
á nombres, ni tomado acuerdos que den 
á la combinación un svanoc; para ello 
oouferenoíará muy detenidamente con 
el presidenta del Consejo, y cuando esta 
oonfarencia se celebre, sa acordará en 
definitiva la combinación. 

Parece que domina el propósito de la 
Boleooión cutre los aspirantes, y según 
informes, aspira el gobierno á que loa 
nuevos gobernadores reúnan todas las 
oonáioiones neoesarias para ojeroar el 
cargo con verdadero prestigio. 

Me parece, como á todo el mundo, que 
ya será algo menos. ¡Bueno enda el fu-
sionismo para tales trotes! 

R-alacionaJo con este rigodón guber
nativo, se habla de un suceso escandalo
so, acaecido en Tortoss, en el ounl ha 
jugado el principal papel el gobernador 
civil de Tarragona, D. Francisco Melero. 

Segtín dioe la prensa, el Ayuntamiento 
de Tortosa, con motiyo 4^ una visita gi
rada por el gobernador, organiza un 
banquete espléndido, en el cual por lo 
visto, oorri^S el mosto, el Champagne y 
loa licores como en upa bacanal. I^i ale
gría fué verdaderamente desbordante, al 
punto de corear los cooiensales la Mar
cha Real y la Marsellesa. 

[^Terminó el festín, y el gobernador 
marchó á la estación 

El aire fresco actuó sin dada como es
timulante en los nervios excitados del 
Sr. Melero, el cual, como se le antojase 
que un mozo de la estación llamado Mi
guel Mentolío no le hizo un salado muy 
reverente, lo increpó primero, y no con
tento con eso, apaleóle sin piedad con el 
bastón de mando. 

Al griterío que se armó acudió el jefe 
da estación, y al preguntar lo ocurrido, 
el gobernador le oomnnioó que quedaba 
multado con 500 pesetas, y ordené su 
arresto inmediatamente. 

Qaiso cumplir la orden un alguacil, 
pero el jefe declinó la responsabilidad 
de lo que pudiera ocurrir en el gober
nador, y este volvió sobre su acuerdo. 

En fin, apaciguados un tanto loa áni
mos, el gobernador se metió en un re
servado que exigió se le pusiese, sin de
recho para ello, y es de suponer que una 
vez allí, repararía en un sueño profundo 
las fuerzas consumidas en tan atropella
da jornada. 

El jefe de estación, persona respetabi
lísima, ha caído enfermo del disgusto y 
ha sido preciso sustituirle. 

Las multas impuestas, 500 pasetas al 
jefe y 65 á dos mozos de la estación, se 
han hecho efectivas, según dicen loa 
periódicos oficiales, pOr falta de acata
miento á una providencia del goberna
dor é incumplimiento de una oiroular. 

El escándalo producido oa la provin
cia por estos desmanes de su primera 
autoridad es grandísimo, según dicen 
los telegramas... 

A falta de más noticias, se entretienen 
los políticos en comentar los propósitos 
del Gobierno respecto á la reorganiza
ción de los servióíoá y en murmurar 
acerca de la actitud adoptada por los 
amigos del Sr. Moret eon el nuevo mi
nistro de la Gobernación. 

Es creencia, ya bastante acentuada, 
que esa división de materias traerá 
la creación de un nuevo departamento 
ministerial. 

Da esta creencia participa también 
m§s de un ministro, aunque haciendo la 
salvedad de que el nuevo ministerio no 
aumentaría en nada los gastos. 

Como la noticia ha salido de los pro
pios miniateriales, no os aventurado su
poner que el Gobierno tiene el propósito 
de intentarlo. L > que nos parece difícil 
es que las Cortes lo consientan. 

En todos los miniátorios se trabaja 
estos días en el estudio do las reformas 
cuyas líneas generales serán expuestas 
por cada consejero en la reunión que 
mañana han de celebrar en la Presiden
cia. 

easHllo. 

26 de Julio de 1901. 

J{dpida 

Gomo desesperados chillan los periódi
cos de illa parroquia» de Sagasta, porque 
Moret ha entretenido dulcemente las t'dti-
mas amargas horas de Ministerio, dejan
do cesantes no sé á cuántas docenas de in
felices burócratas que en su vida rompie
ron un plato, administrativamente ha-
liando.. Bonita novedad la del <i-testam6n-
to» de D. Segis. Fueran etos desdichados 
cesantes, caballeros de los que por pagar 
índemnigaeiones « subditos yankis, se en
riquecen, ó se redondean á cesta de algu
nas obras públicas, y entcnces se los haría 
Presidentes del Congreso, ya que en Sierra 
Morena, á causa de no sé qué cmia de 
árboles, no se puede pasar tranquila/mente; 
pero como los tales infelices n« han cobra
do nada de nadie ni han entrenido los 
ocios en juegos malabares con el dinero 
del pais, deben conformarse con pedirle 
á I)ios el pan nuestro de cada áia, y des • 
pues, morderse los codos de hambre, si el 
panadero «no perdona nuestras deudas 
como nosotros perdonamos á nuestro$ déu-
doree>>. Y que los perdonamos, es indudn-
hle. Ahí está vivito y coleando, lo del ter
cer depósito del Loeoya 

AQOSTZNO DEFEESTX 
Con el conde de Oavour y Mínghettl 

formó Agostino Deprestí el mas alto 
triunvirato gubernamental de Italia, 
pues como aquéllos fué uno de los maa 
sabios gobernantes que han regido loa 
destínofl de la nación fundada por Víctor 
Manuel I. 

Distinguióse Depreati por su templada 
política, por su consecuente afán de pro
curar á su nación alianzas internaciona
les y por lo inoanaable que se mostró 
siempre en la empresa de dotar á éata 
de cuanto coadyuvara á su engrandeci
miento moral y material. 

Nació Deprestí en 1813, en un pueble-
cito del Piamonte 
llamado Merzana. 
estudió Leyes en 
la Universidad de 
Pavía, donde co
menzó á mostrar
se ardiente partí-
^dario de las ideas 
i'de independencia 
yl iber tadquepor 
entonces ya pro
pagaba con éxito 

creciente el famoss Mazziní, á cuyo par
tido terminó por afiliarse, del que se se
paró en 1849 por haberse templado sus 
ideas políticas, á consecuencia del esta
tuto de Carlos Alberto y de la primera 
guerra con Austria; pero no hasta el 
extramo de que dejaran de ser avanzadas 
tanto que en el primar Parlamento del 
Piamonte figuraba poco después en las 
filas do la izquierda, de las que la sacó 
Carvour en 1859 para que se hiciera 
cargo de la prefatura de Bresoia. 

Tales fueron los servicios prestados 
por Deprestí á la causa de la revolución, 
cuando la conducta del almirante Persa-
no y da Liborio Romano y la expadición 
da los «mil de Marsala» dieron lugar á 
la anexión da Ñapóles y Sicilia al reino 
del Piamonte que, á propuesta de Ca-
vour, fué nombrado prefecto de Palermo 
y prolugarteníente de Sicilia, puestos en 
que también hizo macho en favor de la 
unidad italiana, pues con sus medidas 
estorbó en 1860 que Ñapólos y Sicilia sa 
constituyen en república, formando Es
tados independientes. 

Dos años más tarda, y muerto ya el 
conde de Oavour, formó parte del gabi
nete Rittazzi, desempeñando la cartera 
dü Obras públi(}as con tanto acierto como 
demostró más tarde, en el ministerio 
Lamarmora Ricazoli, en sa gestión de 
ministro de Marina. 

Muerto Rattazzi, su prestigio le elevó 
á jefe de la izquierda y su programa y 
su gestión no tardaron en darle inmensa 
popularidad; pues, sí en la cuestión na
cional reivindicaba resueltamente la po-
Sísión de Roma y en la política procla
maba la extensión del sufragio y la sepa
ración de la iglesia del Estado, en la 
económica pedia la abolición dé los im
puestos directos y el que pesaba sobre 
la molienda de granos, adamas de abo
gar por la protección de la Agrien tura, 
la Industria y el Comercio. 

No obstante tan radical programa, 
cuando en Marzo de 1876 fué llamado 
para formar gabinete, ?u3 ideas eran 
templadas y; sus proyectos altamente 
gubernamentales. Oaoe años disfrutó el 
poder y bien puede decirse que fui para 
gloria y fortuna de Italia, pues gracias 
á sus iniciativas esta recuerda hoy «que 
durante sus largas administraciones ha 
visto ensanchado el sufragio sin ir al 
voto universal; que la contabilidad del 
estado se ha perfeccionado de un modo 
envidiable, que en su tiempo se ha abo
lido el tributo sobre la molienda de gra
nos, el curso forzoso del papel moneda 
admitido é la par del oro, normalijiada la 
proporcionalidad dal impuesto territo
rial, aunque penoso, mejorado la aitua-
oion de las ciases pobres, promulgados el 
Código dé Comercio, el Penal, el Civil y 
el de la Marina mercante, dotado al pais 
^e miles da Icilóma^roa <̂ 9 farroaarrilea, 

abriéndose en los días mismos de sti 
muerte el que enlaza á Roma coa al 
Adriático, dotada la patria de magniñ» 
oa fiota y de un ejército acaso más pode* 
roso de lo que convendría á los inmen* 
sos saorifloios qae por él se impone 
Italia, como el resto de Europa. 

«Y pasando da la naolén á sus oapita-
les, Florencia recuerda que en su tiem
po la salvó con el concurso del EstadOi 
de la inmensa crisis que, originada por 
In pérdida de sa ecpítalídad, la paao i 
dos dedos de la ruina; que Tarin, lo ha 
encontrado propicio siempre, como b o ^ , 
piamontés, á todo lo que oon<)tltaye tm-
grandez ; que Genova ha visto dorante 
sus gobiernos completar las gigañteseaa 
obras de su puerto, uniéndolo al de San 
Gotard; qae Ñapóles afligida por ooa 
cruel epidemia, ha dado ocasión á h> 
leyes para el saneamiento de la bella 
Partenope y para hacer que edilioíamen-
te rivalice con la admirable belleza de 
8u golfo incomparable; y que Roma, por 
último, merced también al oonoarao del 
Estado, haya visto comenzada su grao 
truneformaoion, y, lo que es más impor* 
tante, la canalización del Tiber y la ina
preciable mejora del «ijrt, é campiña 
romana.» 

Los últimos diaa de su vida loa vivió 
Deprestí atormentado por la cruel enfer
medad qua en 29 de Julio de 1887 le con* 
dujo al sepnloro, llegando á tal extremo 
su laboriosidad y su amor patrio, que 
hasta momentos antas de su maerte e4 
ocupé de los negocios públicos. 

Hernando de Jteevtdo 

O X J H J N T O 

El áaíío de Sócrates 
Gritón, después de cerrar la boea j Icg 

ojos al maestro, dejó á los disoípnloa eá 
torno del cadáver, y salió de la oárc^, 
dispuesto á cumplir lo más pronto posi
ble el último encargo que Sócrates le, 
habia hecho, tal vez burla burlando, pe
ro que él tomaba al pié de la letra en la 
duda de si era serio ó no era serio. Sé-
orates, al expirar, descubriéndose, paes 
ya estaba cubierto para esconder á sad 
discípulos, el espectáculo vulgar y triat? 
de la agonía, había dicho, y fueron sus 
ú'timas palabra.*: * 

—Críón, debemos un gallo á Eaoala-
pío, no te olvides de pagar esta deuda.— 
Y no habló más. 

Para Criton aquella reoomandaoioa 
era sagrada; no quería analizar, no que
ría examinar ai era mas veroaímil que 
Sócrates sólo hubiera qaorido deoir un 
chiste, algo irónico tal vez, ó si sa trata
ba de la última voluntad del maestro» 
de su ú'timo desjo. ¿No habia sido siem
pre Sócrates, pesa á la calumnia da Ani-
to y Melito, reapetuoao para oou el culto 
popular, la religión ofioíal? Cierto que 
les laba á loa mitos (que Gritón no lla
maba así, por supuesto) un carácter alm-
bólioo, filoeóaoo, muy sublimo i ideal; 
pero entre pcféticas y traaoendentalea p«-
ráfras'a, ello era que respetaba la fe d» 
los griegos, la religión positiva, el culto 
del Estado. Bien lo demostraba un her
moso episodio de su último disoarso 
(pues Critop notaba que Sócrates á ve
ces, á pesar de su sistema de preguntas 
y respuestas, se olvidaba de los interlc-
cutorep, y hablaba largo y tendido y 
muy por ¡o florido) 

Había pintado las maravillas del otro 
mundo con pormenores topográficos qu» 
más tenían de tradicional imaginaoión 
que de rigurosa dialóotíoa y austera filo
sofía. 

Y Sócrates no habia dicho que SI no 
creyese en todo aquello, aunque tampo
co afirmaba la realidad de lo descrito 
con la obstinada seguridad de un fanáti
co; pero esto no era de extrañar en quien 
aun respecto de laa propias ideas, como 
las que habia expuesto para defender la 
inmortalidad del alma, admitía con ab-
negiiüion de las ilusiones y del orgullo, 
la p.)i=ibiliilad metafísica do que las ooaaa 
no taarau como él sa las figuraba. £ a 
fin, que Gritón no oreia contradecir el 
9\̂ i.̂ ífl,ft ai la ooaduQta d^l maestro, btw» 


